
Q U RAMA DE LOS CI E NT IFI COS A iO MIWS
^_ Por Fra^ Juan ZE1RC0 DE GE.A, O. F. M.

^OBERT Oppenheimer el upadre de la bcmba atbmicaH, que, ademáa
de eminente científico, es un hombre de vasta cultura, al presenciar

sn Alamogordo la cxploaión de la primcra bomba atómica, estnpefacto aate
]a magnitud de sua efectos destructivos, rememoró, sin saber por quL^, un
psptje de la Bhagavadgita, el canto sagrado de los hindGes:

Si la luz de mil soles
ae abriera de reptnte en el cielo
en un instante, esto sería
ccmo el resplandor de eate maravilloso...

Robert Jungk se ha inspirado ea este poema para titular su obra sobre
~los hombres ^del átomo antc la Histori:a y ante su coaiciencia": 1^ás brillarrte
que atil soles. Jungk, periodista alemán de altos vuelos, ha escrito aa libro
^resionante. Un líbro hiatórico con airea de reportaje que viene a ser al
nrismo tiempo el testimonio de loa hombres que descubrieron las más poten-
tes armas de destruccióx^ jamás soiia-
dss,por los humanos, y que han colo-
udo al mundo a las paertas de]
Ayocalipsis. El autor se ha documen-
tado, a conciencia, canaultando a la
Quqorfa de los científicos que parti-
cipuon en las inveatigacioncs. De

ata forma ha reunido cantidad de
aaócdotas que hábilmente distribui-
das confieren a au libro gran ame-
aidad. Pero hay que reconocer qut,
iaclaso sin ellas, el tema era de por
sí 1o snficientementt intertsante y
actual para atraer al lector.

Comienza por describir la gran
familia universal da los físicos qu^e,
a principios de siglo, impulsados
por lod descubrimientos que abrian
iampos ilimitados a la ciencia, cola-
boraron en nna perfecta y deainRe-
resada armonia. Ni las idtas, reli-

eiosas, filosóficas o políticas, ni la
aacionalidad, eran obstáculos para la
naión de estoa hombres ^entregadoa
por tompleto a la investigación. Ni
dqníera la Primera Guerra Mundial,
que colocó a muchos de eIIoa en
bandoe antagbnicos, impidió siguie-
raa comua^icándoae sua descubrimien.
toa a través de nacionss n^eutrales.
Restablecida la paz, llegaron los añoa
lelices, la lnna de miel de esta her-

marrdad en aras de la ciencia. La
Uni^ersidad de Gotinga fue, durante
algimos a4ios, cl lugar de cita de los
9ae snáe adelante íban a revolucio-
nar la Física. Profesores y alumnos,
uegados de los cuatr+o confines de la
tierra, trabajaban en franca camara-
derf^a ea loe laboratorios y semina
rioa coa ardor e ilusión.

Pero ea el horizonte político de
Europa comenzaron a vislumbrarse

los Estados totalitarios. La política,
como siempre, comenzó a aembrar
cizaíia en el mun,do idealista de los

científicos. La U. R. S. S. y el Ter-
cer Reich hicieron que en la familia
de los científicoa atómicoa comen.
zaran las disensionea. Las diacrimi-
nacionea raciales y políticas, laa per-

secuciones más o menos larvadas hi-
cieron su aparición, y, como conse-

cuencia, el éxodo, la diapersión y las
deaconfianzas. Lo que hasta esa fe-

cha, por 1930, era ciencia pura, de
prenRo dejó de serlo.

Los últimos dascubrimientos en FL
sica habían demostrado que era po-

sible la desintegración del átomo, lo
que, conaiguiéndoae en cadena, pro-

porcionaría una energía cuyos efec-
toa destructores, por su magnitnd,

era imposible caIcular. Sblo. faltaban
loa medioa y el dinero necesario.

Esta poaibilidad comenzb a inquietar
a más de uno cuando la amenaza de

una guerra mundial ae hacía cada vea
mayor.

Leo Szilard físico húngaro resi-
dente ^ los Eatadoa Unidos, organi-

zó una campaña entre sus colegas
para instaurar la antocensura. Pro-

pugnaba que no se publicasen los
nuevos descubrimíentos que pudiesen

servir a loa Eatados totalitarios para
los plaaes de guerra. Poco caao le

hicieron sus colegas enropeos. Fra-
casado su proycctoy Szilard intentó
que el Gobŭrno norteamericano se

interesase por la cuestián atómicsw
ain resultado práctico algnno. Creía

firmemente que el Tercer Reich es-
taba ya trabajando en la bomba ató-

mica, e ignoraba que la mayoría d^e
loa atómicos alemanes que residían
en su patria eran hostiles el naziamo

y hacían cuanto podían para retra-
sar las inveatigaciones. Por otra
parte, Hitier no se preocupó de la

bomba atómica hasta muy avanzada
la guerra. Szirlard, cada vez más
alarmado por las noticias que le Ile-

gaban de Alemania, recnrrió a Eins-
tein para que hiciera valer su graa
influencia La intervención del "pa-

cifista" Eínsteín snrtíó efecto, y eI
Gobierao norteamericano comenzó a
interesarae por la cuestión atómiea.
Para la puesta en marcha del

proyecto tuvierom que ^encerse mu-
chas dificultades originadas por los
distintos organismos militares anue-
ricanos. La v[spera de ia entrsda en
guerra de los Estados Unidos se de-

cidió prestar todo el apoyo neces^
rio. El laboratorio se convirtió ea
cuartel. En 1942, Roosevelt y Chur`
chill acordaron concentrar en los

Estados Unidos todos los elementos
de que diaponían, y se encargó a un
ComitE político-militar la direccióa.

El coronel Groves fue el encarga-

do de dirigir el "Proyecto Manhat-
tan", y para junio de 1943 sc habían

creados las ciudadea secretas de Oai
Ridge, Hanford y Los Alamos, don-
de bajo una rigurosíeima vigilancia

trabajaron los investigadorts. Esta-
ban divididos en grupos aialados y la
mayoría no sabfa exactamente para

quf trabajaban. Oppenheimer feie
ncmbrado director tfcnico del pro-
ytcto.

En la ciudad atómica de Los Ala-
mos, cerca de Santa Fe, antigua sede
de loa virreyea espaftolea, se reunie-

ron unas seis mil personas para me-
diadoa de 1943. Fue aquí donde se
montaron Las primeras bombas at8-
micas.

Mientras se prosegufan a marchas
forzadas las investigaciones la gu^e-
rra segufa su curso. Los ejércitoe
aliados habíaa desembarcado en el
viejo contiQUnta Con las vanguac-
dias marchaba una misión secreta, 1a
"Alsos", encargada de indagar el es^
tado dt las investigaciones atómicaa
de los nazis. A la caids de Alemaais
la miaibn "Alsos" pudo informar qne
el estado de las ínveatigaciones stó-
micas de la vencida nación disŭba
mucho de sar un peligro q estaban
muy retrasadaa en comparación eoa
las angloamericanas. "Si los nazis aa
tienen la bomba atómica los aliadoa
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no aecesitan de la saya"; así peasa
ron ŭ mayoría de los citntíficos ató-
micoa. Pero el "Proyecto Manhat-
tan" estaba cn manos de loa milita-
res, qut opinaban de otra forma.

Aquf ccmenzó el drama de los
cicntificos atbmicos. Los que más se
distiaguicron en que el Departamtn-
to de Estado se decidiese por la ca-
rrera atómica fueron ahora los que
con más ^empeño trataron de dete-
nerla. Todos sua esfuerzoa tncami-
aados a no utilizar la bomba resul-
taron inútiles. La Interim Com-
mittee, encargada de estudiar cl
asunto, decidió que fuese lanzada so-
bre una ciudad japonesa. En último
extremo, un grupo dt científicos rr
dactaron el famoso "Franck Report",
dirigido al ministro de ]a Guerra,
e:poniendo el peligro que para la
humanidad reprtsentaría la rzplo-
sión de la bomba atbmica y ide cbmo

ésta traerfa como consecuencia inme-
diata ua^a carrera de armamcntos;
que en la actualidad estamos ^presen-
ciando. Terminaban propugnando un
control internacional de la energia
nuclear para fines pacfficos.

Hoy se sabe que el Japón estaba
prácticamente ya veacido, y que sin
la bomba atbmica se hubiese rendido
pronto. Pero las razones militares y
políticas prevalecieron, y las dos
únicas bombas coa que contaban en
aquellas fechas fueron lanzadas sobre
dos ciudades niponas que previamen-
te habían sido respetadas para de
esta forma po,der apreciar mejor el
poder destructor de la nueva arma.

La guerra st terminó, pero el pue-
blo norteamericano, y especialmente
les cieeLtíficos que participaron en la
construccibn de la bomba, comenza-
ron a preocuparse hondamcnte. La
opinión se dividió en dos bandos:
los realistas, que preconizaban debfa
guardarse el aecreto t inttnsificar
las investigacianes, y los idealistas,
propugnadores de un control interna-
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cional. La gnerra frfa hiza su ap^.
ción sobre el panerama internadqrv;
El espionajt atómico, las traiciq^,
los procesos. Rusia, potencia atbmí.
ca. La bomba H, y..., por filtimo, >a
bomba de neutrones.

"La carrera de armamentos entre
Estados Unidos y la Unión Sovib.
tica se convierte en histerismo-^s.
cía Einstein-. Por ambas partea se
perfeccionan con prisa febril los inF
trumentos para una aniquilación ea
masa, tras el velo del secreto... $1
carácter tétrico de la empresa reside
en su aparente fatalidad. Cada paso
parece consecuencia intvitabk dcl
anterior. Y en el horizonte surge mb
y más la posibilidad de una aniquila.
ción total."

* * *

Dies, Nueatro Señor, Padrr de lu
Misericordias se compadezca de L
humanidad, y lleve la luz y la corda-
ra a los qut tienen tn sus manos W
riendas del Pader.

J. Z. dt G.

REFLEXIONES DE HOY
SOBRE LA EDUCACION SEXUAL DE HOY Y DE MAÑANA

Por Max ANDRE

^ I la creación de un Instituto de Sexología en
el cuadro de las Facultades universitarias de

Lovai„a ha sorprendido a algunos, también ha
alegrado a los cristianos adultos". Desde hace
mucho tiempo se preocupaban por estos proble-
mas psicólogos, teólogos, escritores, círculos de
médIcos y de educadores con referencia a los tex-
tos más venerablrs del magisterio de la Iglesia.

Para introducir algún cambio en este problema
teóú se ha cond^enado el método del silencio y se
1e ha sustituido por una política de rehabilitaci^bn
pública; a veces torpe, como las sesiones de ini-
ciación 6rutal y colectiva en los aspectos anatómi-
cos, fisiológicos y morfológicoe de estos proble-
mas, o las publicaciones lindando con lo obsceno
ea que los valores s^exuales eran celebrado^s de un
modo ditirámbico y exagerado; a veces infantil y
ridículo, como estos folletos que tratan en un gé^-
nero alegórico realidades mayores que no se de-
ben vaciar de su dinámica instintiva profunda,
para reducirlas a las mezquinas proporciones de
un cuento sentimental.

F.1 amor es una realida^d sagrada. Dio^s es amor;

no un amor estático, sino un intercambio en d
seno de la Trinidad. La dinámica que une eatrt
sí al Padre y al Hijo es tan intensa que ella es ^
persona del Espíritu. Estas son las relaciones ed
intra, nos dicen los teblogos. Y cuando Dioe s^ak
de sí mismo y se difunde, sin empobrecerse, en xt
creación, es para proyectar en ella la vida, "sn
vida", es decir, seres "selladas" con el signo dt
su amor, un amar realizado en dos dimensiones:
la divina -participación gratuita y misteriosa en
la vida íntima de Dios-, y la humana, realizada
en dos dimensiones: la de un fruto del amor y la
de un fruto orientado" hacia el amor. Amor aquí
también con dos dimensiones: una ontológicamem-
te orientada hacia Dios, el Genitor; otra, instinti-
vamente (un instinto puesto por el misano Dios y
evocado por e] Verbo e,n su Evangelio ) abierta
hacia el semejante. Y entre estos semejantes, ha-
cia el sexo opuesto y, un día, hacia una perso,na
elegida, que se convertirá en compañera median-
te los ritos sacramentales a los cuales Dios mií^mo
ha dado toda su importancia hasta las prapordo^
nes de lo ^sobrenatural
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